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    Prólogo


    


    Venganza.


    Se dice que es un veneno que se filtra en el alma hasta dejarla desnuda.


    Que acaba destruyendo a quien la persigue.


    Sin embargo, para otros es un alimento esencial. Los nutre y los fortalece, les da una razón para sobrevivir cuando no tienen otra cosa a la que aferrarse para seguir adelante.


    Esta es la historia de una de esas criaturas. Una criatura que nació siendo un dios cuando la Humanidad ni siquiera era consciente de su corta historia. Sin, también llamado Nanna, regía en aquel entonces el universo conocido. Su panteón dominaba al resto y a él le rendían pleitesía.


    Hasta el día que otros dioses se rebelaron y lo desafiaron.


    La guerra mantuvo a Sin ocupado durante siglos, y la habría ganado de no ser por la traición que le arrebató su condición divina.


    Privado de sus poderes cabalísticos, se vio reducido a habitar en el mundo de los humanos como uno de ellos. Como algo siniestro. Frío. Letal.


    Sin embargo, el juego no ha acabado. La derrota solo ha servido para alimentar esa parte de su alma que le pide revancha. Mientras haya vida, hay esperanza. Y mientras haya esperanza, hay determinación.


    Además del deseo de venganza que siempre acompaña a los vencidos.



    Este dios lleva siglos esperando el momento adecuado, convencido de que la arrogancia y la presunción de su enemiga la pondrán de nuevo en su camino.


    El momento de poner las cartas sobre la mesa está muy cerca.
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    —Hay que destruirlo. Yo prefiero que sea de manera dolorosa y sin que nadie se entere, pero siempre que acabe muerto, me da lo mismo.


    Aquerón Partenopaeo volvió la cabeza para mirar a la diosa griega Artemisa, que se acercaba. Llevaban siglos unidos, y en momentos como ese la diosa creía que realmente lo controlaba.


    La verdad, sin embargo, era muy distinta.


    Estaba sentado en la balaustrada de piedra de la terraza del templo de Artemisa vestido con unos pantalones negros de cuero y con la espalda apoyada en una de las columnas. La terraza era de reluciente mármol blanco y ofrecía una asombrosa panorámica de una cascada iridiscente y de un bosque perfecto. Claro que eso era lo normal en el Olimpo, donde moraban los dioses griegos.


    Ojalá los habitantes fueran tan perfectos como el paisaje... Con su melena roja al viento, su piel de porcelana y sus penetrantes ojos verdes, Ash la consideraría preciosa si no detestara hasta el suelo que pisaba.


    —¿Qué te ha hecho Sin para ponerte de tan mala hostia?


    La diosa hizo una mueca.


    —Detesto que hables así.


    Precisamente por eso lo hacía. Antes muerto que hacer algo que a ella le gustase. Ya tenía bastantes problemas en ese campo.


    —Estás cambiando de tema.


    Artemisa resopló antes de decir:



    —Nunca me ha caído bien. Se suponía que debía morir, ¿te acuerdas? Pero tú intercediste por él.


    Estaba simplificando muchísimo los hechos.


    —Sobrevivió por sus propios medios. Yo solo le di un trabajo después de que le jodieras la vida.


    —Sí, y ahora se ha vuelto loco. ¿No viste que anoche se metió en un museo, dejó sin sentido a tres vigilantes de seguridad y robó un objeto antiguo muy conocido? ¿No crees que de esa forma se arriesga a que tus queridísimos Cazadores Oscuros salgan a la luz pública? Estoy convencida de que lo hizo a propósito, con la esperanza de que lo atraparan para poder contarles a los humanos de nuestra existencia. Es una amenaza para todos.


    Ash pasó por alto su enfado, a pesar de que estaba de acuerdo en que había sido una acción muy arriesgada por parte de Sin. Por regla general, el antiguo dios sumerio se conducía con más sentido común.


    —Estoy convencido de que solo quería tener algo que le recordase a su casa. Joder, seguro que lo que se llevó era suyo o de alguien de su familia. No voy a matarlo por echar de menos su hogar, Artie... Sería como matar a alguien cuando está meando. Eso no se hace.


    Artemisa puso los brazos en jarras y lo fulminó con la mirada.


    —¿Vas a pasar por alto el asunto como si no fuera nada?


    —Si con eso te refieres a que no voy a exigir su inmediata ejecución... Llámame loco, pero sí, voy a pasarlo por alto.


    La diosa lo miró con los ojos entrecerrados.


    —Te estás fundiendo.


    Ash frunció el ceño hasta que comprendió lo que quería decir.


    —«Ablandando», Artie. Quieres decir que me estoy ablandando.


    —Eso mismo. —Se colocó a su lado—. El Aquerón que yo recuerdo lo habría despiezado por una infracción muchísimo más leve.


    Exasperado, Ash soltó el aire.



    —«Despedazado», Artie. Joder, aprende a hablar. Tener que corregirte cada dos por tres me da dolor de cabeza. Además en la vida se me ocurriría liquidar a alguien por algo así.


    —Claro que sí.


    Ash lo meditó un instante. Pero como de costumbre la diosa se equivocaba.


    —No. Ni hablar. Solo tú responderías de forma tan exagerada a algo tan insignificante.


    —Eres un cabrón.


    Ahí le había dado. No tenía que corregirla.


    Apoyó la cabeza en la columna para mirarla a la cara.


    —¿Por qué? ¿Porque no me someto a tu voluntad?


    —Sí. Me lo debes. Por tu culpa tuve que renunciar a mi sicario y ahora no tengo control sobre todas esas criaturas que...


    —Que tú creaste —añadió él, interrumpiendo su airado discurso—. Que no se te olvide ese importante detalle. Los Cazadores Oscuros no existirían si alguien, y recalco este punto por tu inexistente inteligencia, o sea tú, no me hubiera robado los poderes que me permitían resucitar a los muertos. No necesitaba a los Cazadores Oscuros para luchar contra los daimons y proteger a los humanos. Me iba muy bien solo. Pero tú te empecinaste. Los creaste y me hiciste responsable de sus vidas. Es una responsabilidad que me tomo muy en serio, así que perdona si no te permito que los mates solo porque tienes el síndrome premenstrual inverso.


    La diosa frunció el ceño.


    —¿El síndrome premenstrual inverso?


    —Sí, a diferencia de las mujeres normales, tú estás insoportable veintiocho días al mes.


    Cuando Artemisa hizo ademán de abofetearlo, la agarró de la muñeca.


    —Que yo sepa no hemos hecho ningún trato, así que nada de golpes.


    —Lo quiero muerto —dijo ella al tiempo que se zafaba de un tirón.


    —No seré tu mano ejecutora.



    Por suerte para Sin, él estaba de su parte.


    Porque gracias a él, Artemisa no lo mataría con sus propias manos. Siglos atrás y después de que la diosa flambeara a un Cazador Oscuro, habían hecho un trato según el cual nunca podría hacerle daño a un Cazador sin que él lo aprobase.


    Artemisa seguía echando chispas por los ojos.


    —Sin trama algo. Lo presiento.


    —De eso no me cabe la menor duda. Lleva planeando tu asesinato desde el día que le robaste su divinidad. Por suerte para ti, tendría que pasar por encima de mi cadáver y Sin lo sabe muy bien.


    —Me sorprende que no lo ayudes a matarme —replicó ella con los ojos entrecerrados.


    Ya eran dos. Pero, en el fondo, sabía que nunca podría hacerlo.


    Necesitaba a Artemisa para seguir viviendo. Y si él llegaba a morir, el mundo se convertiría en un lugar mucho más aterrador de lo que ya era.


    Una pena. Porque le encantaría darle la patada y no volver a verla en la vida.


    Artemisa le dio un empujoncito a la pierna que tenía doblada.


    —¿Ni siquiera vas a preguntarle por qué fue al museo? ¿Ni por qué agredió a los vigilantes de seguridad?


    Un rayito de esperanza lo atravesó.


    —¿Vas a dejarme que me vaya para hacerlo?


    —Todavía me debes tres días de servicio.


    Adiós a la esperanza. Debería haberlo sabido. La zorra no tenía la menor intención de dejarlo salir de su templo hasta que acabaran sus dos semanas. El trato que habían hecho era amargo para él: dos semanas como su esclavo sexual a cambio de dos meses de libertad absoluta, dos meses en los que ella no intervendría en nada. Detestaba prestarse a esos jueguecitos, pero las circunstancias mandaban.


    Aunque fueran una mierda.


    —Supongo que puede esperar.



    Artemisa le gruñó y apretó los puños. Aquerón era la cruz de su existencia. No entendía por qué lo aguantaba.


    Bueno, sí lo entendía. Pese a su cabezonería, era el hombre más sexy que había visto nunca. No había nada mejor que verlo moverse. O verlo sentado, como estaba en ese momento. Nunca había existido otro cuerpo masculino tan perfecto como el suyo. Se había recogido la larga melena rubia en una trenza que le caía por uno de los hombros. Estaba apoyado en la columna, con los brazos cruzados por delante del pecho, y su pie izquierdo, descalzo, se movía al compás de un ritmo imaginario que solo él podía escuchar.


    Era un hombre poderoso y valiente que solo se doblegaba a su voluntad cuando lo obligaba con sangre y fuego. E incluso entonces se mostraba reticente y desafiante. Era como una bestia salvaje que nadie podría domar jamás.


    Por eso se revolvía contra todo el que intentase acariciarlo.


    Y bien sabían los dioses que ella llevaba siglos intentando conquistarlo por las buenas o intentando someterlo por las malas. Pero nada funcionaba. Seguía siendo tan inalcanzable como siempre. Eso la sacaba de quicio. Hizo un mohín.


    —Te gustaría que me matase, ¿verdad?


    Aquerón soltó una carcajada.


    —¡Joder, no! Quiero reservarme ese honor.


    ¡Cómo se atrevía a decir algo así!, pensó para sus adentros.


    —¡Eres un...!


    —No me insultes, Artie —le advirtió de malos modos—, porque los dos sabemos que no hablas en serio. Estoy empezando a cansarme de tu lengua.


    Artemisa sintió un escalofrío.


    —Qué curioso, porque yo nunca me canso de la tuya. —Extendió la mano para tocarle los labios. Eran la única parte de su cuerpo suave, como los pétalos de una rosa, y le encantaban—. Tienes una boca preciosa, Aquerón, sobre todo cuando la usas sobre mi cuerpo.


    Ash gruñó al reconocer la pasión en esos ojos verdes mientras le tocaba los labios. Se le puso la piel de gallina.



    —¿Es que no te quedas nunca satisfecha? Si fuera mortal, estaría cojeando del último asalto. O muerto. Tenemos que buscarte otro pasatiempo que no sea aprovecharte de mí.


    Sin embargo, ya era demasiado tarde, porque la diosa le estaba bajando la pierna y sentándose sobre su regazo.


    Ash apretó los dientes y apoyó la cabeza en la columna cuando ella empezó a mordisquearle el cuello. Ladeó la cabeza, consciente de lo que se avecinaba al sentir sus lametones. El corazón de Artemisa latía desbocado mientras se pegaba más a él. Hasta que le hincó sus afilados colmillos y comenzó a beber su sangre...


    


    —¡Katra!


    Kat Agrotera se sentó de golpe en la cama al escuchar el grito en su cabeza.


    —¿Qué he hecho ahora? —preguntó mientras intentaba adivinar por qué Artemisa se habría enfadado con ella.


    —¿Estabas dormida?


    Parpadeó al ver que la diosa se materializaba en el dormitorio, junto a la cama. La habitación estaba a oscuras salvo por el etéreo brillo azulado que irradiaba su cuerpo. Kat echó un vistazo a su propia cama con las sábanas arrugadas. Se miró a sí misma, con su pijama de franela rosa y el pelo revuelto, y decidió que un comentario sarcástico no sería lo más sensato.


    —Ya estoy despierta.


    —Bien. Tengo una misión para ti.


    Tuvo que contener una carcajada.


    —Detesto tener que recordártelo, pero le cediste mis servicios a Apolimia, ¿no te acuerdas? La peor maldición de la Atlántida, esa a quien tanto temes, me ha prohibido seguir tus órdenes. Le hace gracia irritarte de esa manera.


    Artemisa la miró con los ojos entrecerrados.


    —Katra...


    —Matisera... —dijo, imitando el tono exasperado de la diosa—. Yo no te lo pedí. Fuiste tú quien hizo el trato con el que ahora tengo que vivir. La verdad es que me mosqueó muchísimo que me cambiaras como un vulgar cromo del que te habías cansado. Pero lo hiciste. Así que, sintiéndolo mucho, ahora juego con el equipo contrario.


    Artemisa se acercó y Katra se dio cuenta de que tenía miedo de verdad.


    —¿Pasa algo?


    Artemisa asintió con la cabeza antes de susurrar:


    —Va a matarme.


    —¿Aquerón? —Era el candidato más plausible.


    —No —respondió la diosa con brusquedad—. Aquerón nunca me haría daño. Solo me amenaza con ello. ¿Te acuerdas de cuando eras pequeña?


    Bueno, dado que eso había sido hacía unos diez mil u once mil años, le costaba un poquito hacer memoria.


    —Intento no recordar, pero algunas cosas siguen muy presentes. ¿Por qué?


    Artemisa se sentó en el borde de la cama antes de coger el tigre de peluche y abrazarlo.


    —¿Te acuerdas de Sin, el dios sumerio?


    Kat frunció el ceño.


    —¿El que se coló en tu templo hace eones e intentó quitarte los poderes y matarte?


    Artemisa apretó con más fuerza el peluche.


    —Sí. Ha vuelto y va a intentar matarme de nuevo.


    ¿Cómo era posible?, se preguntó. Ella misma se había ocupado de ese enemigo.


    —Creí que estaba muerto.


    —No, Aquerón lo salvó antes de que muriese y lo convirtió en un Cazador Oscuro. Sin cree que fui yo quien le quitó sus poderes y lo sentenció a morir. —El terror que vio en los ojos de Artemisa la dejó helada—. Va a matarme, Katra, lo sé. El mundo va a acabarse. Nos acercamos al Apocalipsis sumerio...


    —No creo que los sumerios usen esa palabra.


    —¿¡A quién le importa cómo lo llamen!? —gritó la diosa—. El fin del mundo es el fin del mundo, lo llames como lo llames. La cosa es que Sin va a intentar derrocarme para ocupar mi lugar. ¿Sabes lo que eso significa?


    —¿Que muchos se alegrarán?


    —¡Katra!


    Se puso seria.


    —Lo siento. Lo entiendo. Quiere vengarse.


    —Sí, por algo que no hice. Necesito que me ayudes, Katra. Por favor.


    Se quedó sentada un rato, pensando. No era habitual que Artemisa pidiera las cosas por favor. Siempre las exigía... Y esa diferencia puso de manifiesto el miedo que la diosa sentía. Sin embargo y aunque saltaba a la vista que estaba aterrada, sospechaba que había algo más aparte de lo que le estaba contando. Siempre lo había.


    —¿Qué me ocultas?


    Artemisa la miró sin comprender.


    —No sé a qué te refieres.


    —Claro que sí. —Artemisa nunca contaba toda la verdad—. Y antes de que me comprometa a meterme en una catástrofe, quiero saberlo todo.


    La expresión de Artemisa se crispó.


    —¿Estás diciéndome que te niegas a ayudarme después de todo lo que te he hecho?


    Eso lo resumía todo bastante bien, sí.


    —Creo que te refieres a «todo lo que has hecho por mí», matisera, no a «todo lo que me has hecho».


    —¿Qué más da? Contéstame ahora mismo.


    ¡Vaya! Menuda forma de pedir ayuda. Claro que esa era su naturaleza, y sería una mala señal si Artemisa no se mostraba autoritaria.


    —¿Qué quieres que haga?


    —¿Que qué quiero que hagas? Pues matarlo.


    La respuesta la dejó de piedra.


    —¡Matisera! ¿Sabes lo que estás pidiéndome?


    —Te pido que me salves la vida —masculló Artemisa—. Es lo mínimo que debes hacer por mí. Sobre todo después de todo lo que te he dado. Me matará si tiene la oportunidad, y se quedará con mis poderes. Quién sabe lo que le hará a la Humanidad cuando vuelva a ser un dios. Los sufrimientos que padecerán los humanos. Ya se lo he pedido a Aquerón y se ha negado en redondo a ayudarme. Tú eres mi única esperanza.


    —¿Por qué no lo matas tú misma? Sé que eres capaz.


    Artemisa se enderezó con un resoplido.


    —Tiene la Tuppi Shimati. Recuerdas lo que es, ¿verdad?


    —La Estela del Destino sumeria. Sí, la recuerdo bien.


    Quienquiera que la tuviera podría dejar a un dios momentáneamente sin sus poderes o arrebatárselos por completo, dejándolo indefenso y a su merced. Un objeto que los dioses no querían en las manos equivocadas.


    Artemisa tragó saliva.


    —¿A por quién crees que irá Sin ahora que la tiene en su poder?


    De cajón. A por ella.


    —Me has convencido. No te preocupes, matisera. Se la quitaré.


    El alivio de Artemisa fue tan evidente como si le hubieran quitado un peso de encima.


    —No quiero que nadie sepa de nuestro pasado. Tú mejor que nadie sabes lo importante que es que permanezca oculto. No me falles, Katra. Necesito que cumplas tu palabra.


    Dio un respingo por el recordatorio de la única vez que le había fallado a Artemisa.


    —La cumpliré.


    Artemisa inclinó la cabeza antes de desaparecer.


    Kat se quedó tendida en la cama, pensando en todo lo que acababa de pasar. No dudaba de la veracidad de la información de Artemisa en cuanto a la Estela del Destino. El panteón de Sin fue quien la creó. Si había alguien capaz de rastrearla y utilizarla era precisamente él.


    Claro que Artemisa no dejaba de ser Artemisa.


    Lo que quería decir que faltaban unas piezas muy importantes del rompecabezas, y antes de que saliera a cazar a otro dios, aunque ya no tuviera sus poderes, quería saber todo lo posible sobre él.


    Extendió el brazo para coger el móvil que tenía en la mesita de noche, lo abrió y miró la hora. La una de la madrugada para ella, pero en Mineápolis sería medianoche. Marcó el seis y esperó a escuchar una dulce voz femenina.


    Sonrió al escuchar el saludo de su amiga.


    —Hola, Cassandra, ¿cómo estáis?


    En el pasado había sido la protectora de Cassandra por órdenes de Artemisa. Pero cuando Cassandra se volvió inmortal y se casó con Wulf, un antiguo Cazador Oscuro, le dieron otro destino... hasta que la entregaron al servicio de la diosa atlante Apolimia.


    A pesar de eso, seguía manteniendo una estrecha relación con Cassandra y tenía la costumbre de visitarla cada vez que podía.


    —Hola, preciosa —dijo Cassandra con una carcajada—. Estamos bien. A punto de ver una película. Pero por tu tono de voz y por la hora, sé que no llamas solo para ver cómo estamos.


    Sonrió al escuchar el comentario tan perceptivo de su amiga.


    —Vale, me has pillado. Te he llamado por algo en concreto. ¿Puedes pasarme a tu maromo? Tengo que hacerle unas preguntillas sobre los Cazadores Oscuros.


    —Claro. Ahora mismo.


    Se pasó una mano por el pelo enredado mientras Wulf se ponía al teléfono. Cuando lo conoció, era un Cazador Oscuro. Los Cazadores eran protectores inmortales que habían jurado servir a Artemisa a cambio de un Acto de Venganza. Su trabajo consistía en matar a los daimons, que se alimentaban de almas humanas, y pasar la eternidad al servicio de la diosa, protegiendo a la Humanidad.


    Sin embargo, Wulf había conseguido la libertad y en ese momento vivía feliz con su esposa y sus dos hijos en Mineápolis. Y solo daba caza a los daimons cuando los Cazadores Oscuros de su zona necesitaban que les echara una mano.


    —Hola, Kat. ¿Querías preguntarme algo? —A pesar de todos los siglos transcurridos, seguía teniendo un fuerte acento nórdico.


    —Sí. ¿Por casualidad conoces a un Cazador Oscuro llamado Sin?


    —Conozco a un par con ese nombre. ¿A quién te refieres?


    —Al sumerio.


    —¿El dios depuesto?


    —Ese mismo.


    Wulf suspiró al otro lado de la línea mientras pensaba.


    —En persona no, no lo conozco. Pero he oído algunos rumores. Dicen que está como una cabra.


    —¿Quién lo dice?


    —Todo el mundo. Cualquier Cazador Oscuro que haya estado en su zona. Cualquier escudero que haya cometido el error de cruzarse en su camino. Es un cabrón muy cruel que no tolera a nadie cerca de él.


    Vaya, eso no sonaba nada prometedor. Pero confirmaba el miedo de Artemisa.


    —¿Sabes de alguien que haya hablado en persona con él?


    —Ash.


    La respuesta la dejaba con un par de problemas: a Artemisa le daría un pasmo si ella se acercaba al dios atlante; y... a Artemisa le daría un pasmo si se acercaba al dios atlante.


    —¿Alguien más?


    —No —respondió Wulf, categórico—. Te repito que es antisocial, un ermitaño, y que se niega a relacionarse con nadie. Dicen que una vez dejó morir a un Cazador Oscuro a manos de los daimons y que se rió, mientras lo veía. Métete en la página web de los Cazadores y entra en el foro. A lo mejor encuentras a alguien a quien haya dejado acercarse. Aunque lo dudo mucho por lo poco que sé de él. Pero por intentarlo...


    Genial. Justo lo que necesitaba.


    —Vale. Gracias por echarme un cable. Anda, vuelve a la película. Cuidaos mucho.


    —Tú también.


    Colgó y cogió el portátil de debajo de la cama para seguir el consejo de Wulf, pero tras un par de horas buscando en el foro y leyendo los perfiles en la web de los Cazadores, se dio por vencida. Lo único que averiguó fue que Sin era un lobo solitario y un chalado.


    Al parecer ni siquiera daba caza a los daimons. Según contaba uno, una vez pasó junto a un grupo de daimons que se estaban dando un festín y no se molestó en detenerlos. También decían que se autolesionaba quemándose y que ponía a caldo a todo el que se le acercaba.


    ¡Madre del amor hermoso, qué criatura más tierna! Estaba deseando conocerlo. Saltaba a la vista que no era muy sociable, cosa que a ella le daba igual. Como hija única, tampoco toleraba bien a los demás la mayor parte del tiempo.


    Sin embargo, los rumores sobre las autolesiones eran preocupantes. ¿Qué clase de criatura haría algo semejante una y otra vez? ¿Habría perdido la razón cuando le arrebataron los poderes o siempre había sido así?


    Cerró el portátil con un suspiro y se obligó a levantarse de su cómoda cama para vestirse. Solo eran las tres de la mañana... todavía faltaban un par de horas para el amanecer, lo que quería decir que seguramente Sin seguiría en la calle, deambulando sin rumbo fijo mientras pasaba junto a los daimons que debería matar.


    Cerró los ojos y se concentró hasta dar con lo que estaba buscando...


    La esencia de Sin.


    Sin embargo, no estaba donde había esperado encontrarlo. En vez de estar en Las Vegas, se encontraba en Nueva York... En Central Park, para ser más exactos. Frunció el ceño mientras se teletransportaba al lugar en cuestión adoptando la forma de una Sombra transparente. Nadie podría verla, pero si la luz se reflejaba en ella en el ángulo adecuado, resaltaría el brillante contorno de su cuerpo. Razón por la que se ocultó en las sombras, lejos de la vista y del alcance de un dios depuesto que estaba como una cabra.


    Su investigación le había indicado que Sin estaba destinado en Las Vegas.



    A una media hora de la ciudad.


    ¿Qué estaba haciendo en Nueva York en plena noche? ¿Cómo y cuándo había llegado hasta allí?


    Aunque eso no era lo más importante. Lo más importante era su forma de moverse por las zonas más oscuras del parque. Su actitud era la de un rastreador. La de una bestia sedienta de sangre que seguía el rastro de su presa. Tenía la cabeza gacha y los ojos entrecerrados mientras exploraba la zona. Ataviado con un largo abrigo de piel que se agitaba por sus movimientos, conformaba una imagen impresionante. Tenía los hombros anchos y el pelo negro, corto y rizado. A diferencia de los otros Cazadores Oscuros, no tenía los ojos negros. Eran castaños, con reflejos ambarinos... como los ojos de un león. De color topacio. Y relucían como el hielo en contraste con su piel bronceada.


    Sus facciones eran perfectas, cosa que cabía esperar ya que nació siendo un dios. Por regla general, los dioses no eran feos. Y aunque lo fuesen, solían utilizar sus poderes para corregir esa característica. Algo relacionado con la vanidad divina que tan desagradable resultaba en ocasiones.


    Parecía rondar la treintena y se movía con una elegancia atemporal. Tenías las cejas negras, el ceño fruncido en un gesto muy serio, y una barba de al menos dos días.


    A decir verdad, estaba para comérselo, y una parte de ella que desconocía se percató del peligro que irradiaba esa forma de caminar tan masculina. Su modo de andar tenía algo que se le subió a la cabeza, como un buen vino. La dejó mareada y sin aliento.


    Sintió el impulso de extender el brazo para acariciar a la criatura que sabía muy bien que la mataría a la menor oportunidad. Era fascinante e irresistible.


    De repente, lo vio detenerse en seco y ladear la cabeza en su dirección. Contuvo el aliento y se le desbocó el corazón. ¿La había escuchado? ¿Había percibido su presencia? No debería, pero era un dios... o lo había sido.


    Tal vez aún conservara ese poder.


    Sin embargo, al reparar en la tenue sombra que había aparecido a su izquierda, comprendió que no estaba mirando en su dirección. Estaba concentrado por completo en los árboles que ella tenía delante. Y hubiera lo que hubiese, estaba susurrando algo en un idioma que no había escuchado antes. Un idioma gutural, con un deje siniestro que se parecía mucho al chirrido de unos engranajes.


    —Erkutu —murmuró Sin con una voz increíblemente poderosa.


    Se quitó el abrigo con un movimiento ágil y dejó al descubierto un cuerpo tan poderoso que le provocó un escalofrío.


    Llevaba una camiseta negra sin mangas, pantalones negros de cuero y botas de motero con tachuelas. Sin embargo, lo que más llamaba la atención, además del contorno perfecto de sus músculos, eran los puñales que llevaba alrededor de los bíceps y la empuñadura de la antigua daga que sobresalía de su bota izquierda. Tenía los antebrazos protegidos por brazales de plata. Cuando se acercó a las sombras, desenrolló una larga cuerda de su muñeca derecha de cuyos extremos pendían sendas bolas metálicas del tamaño de una pelota de golf que brillaban a la luz y tintineaban al compás de sus pasos.


    Era evidente que estaba preparándose para la batalla, pero no había daimons a la vista. De haberlos, ella los habría presentido.


    Sin embargo, el extraño murmullo continuaba.


    Se movió entre los árboles con sigilo en un intento por ver el lugar hacia el que se dirigía Sin. De repente, observó que algo salía disparado hacia la cabeza del Cazador, que lo esquivó y se enderezó al punto, moviendo la cuerda por encima de la cabeza como un vaquero con el lazo mientras seguía caminando. Las bolas silbaron en el aire justo antes de que soltara la cuerda y salieran disparadas hacia los árboles.


    Un alarido rompió el silencio de la noche.


    Se quedó helada al ver qué lo había provocado. Al principio creyó que era una humana muy guapa, pero después la vio abrir la boca para dejar al descubierto dos hileras de dientes afilados. Aunque lo peor era la sangre que le corría por la barbilla. Sangre humana, del mismo rojo que los ojos de la criatura.



    Y no estaba sola. Había tres, la mujer que había caído y dos hombres fornidos. Nunca había visto nada parecido. No eran humanos, aunque su aspecto físico fuera semejante al de estos. Se comunicaban en ese lenguaje extraño de chirridos guturales, como los delfines.


    Se abalanzaron sobre Sin como si fueran uno solo. El Cazador Oscuro se agachó y lanzó al primero en alcanzarlo por encima de su espalda. Con gran agilidad, se sacó la daga de la bota e intentó apuñalar al segundo. La criatura le agarró el brazo y le clavó los colmillos en la mano.


    Sin le asestó un rodillazo en el estómago, soltó un taco y se giró para enfrentarse a la mujer, que se apartó un segundo antes de que la daga la degollara.


    El primer hombre se levantó y se abalanzó contra Sin por la espalda, aunque él se tiró al suelo de forma que su atacante acabó dándose de bruces con el que le había mordido la mano. Mientras se levantaba desenrolló una segunda cuerda de la muñeca izquierda y se la pasó a la mujer por el cuello. La criatura chilló un instante antes de que su cabeza se separase de su cuerpo.


    Kat apartó la vista y se estremeció por la espantosa imagen que tenía delante mientras luchaba por contener las arcadas.


    Las otras dos criaturas salieron corriendo entre chillidos. Sin cruzó los brazos por delante del pecho para coger un puñal de cada brazo y los lanzó con tal puntería que se les clavaron en la base de la espalda. Las criaturas cayeron al suelo y comenzaron a retorcerse entre gritos de dolor. Al cabo de un momento los chillidos cesaron y se quedaron quietos. Aunque siguieron gimiendo.


    La escena tenía a Kat horrorizada. Era dantesca y sobrecogedora, y algo le decía que Sin estaba disfrutando mucho más de lo que debería. Era como si se enorgulleciera de infligirles el máximo dolor posible.


    Es un cabrón sádico, pensó.


    Sin los observó un rato antes de ir hacia la humana de la que se habían estado alimentando. Sin embargo, ya era demasiado tarde. A pesar de la distancia era evidente que estaba muerta por la forma en la que sus ojos miraban al cielo. Tenía el cuerpo destrozado por el ataque.


    Pobre mujer, pensó.


    Con el rostro serio, Sin le cerró los ojos a la víctima y susurró una antigua oración sumeria para que su alma descansara en paz a pesar de la violencia que le había quitado la vida. Semejante actitud descolocó a Kat, ya que parecía fuera de lugar con todo lo que acababa de hacer.


    O eso pensó hasta que lo vio recuperar uno de los puñales con los que había derribado a sus enemigos. Creó una bola de fuego sobre su mano derecha para calentar la hoja, y en cuanto estuvo al rojo, se la pegó a la mordedura de la mano.


    La escena hizo que Kat diera un respingo compasivo, aunque él no movió ni un músculo. Se limitó a apretar los dientes sin moverse siquiera. Ella, en cambio, tenía el estómago revuelto por el olor a carne quemada.


    Pero todavía no había terminado. En cuanto cauterizó el mordisco, regresó junto a la humana muerta y le cortó la cabeza sin compasión. Kat se estremeció horrorizada.


    Está loco..., pensó.


    No había otra explicación posible. ¿Por qué si no haría algo así con esa pobre mujer, con la víctima? No tenía sentido.


    Y todavía no había acabado... Repitió el proceso con los dos demonios, a los que decapitó antes de juntar los cuerpos y quemarlos. Los vio arder con expresión impasible. Las llamas iluminaron ese rostro de gesto distante y dejaron sus ojos en sombras, otorgándole un aire demoníaco más aterrador que el de las criaturas que acababa de matar.


    No pronunció ni una sola palabra, ni tampoco demostró la menor compasión.


    En cuanto estuvieron quemados, esparció las cenizas con la punta de la bota hasta que no quedó rastro de ellos. Nadie sabría jamás lo que le había pasado a esa pobre mujer.


    Kat tenía el estómago revuelto. ¿Cómo era posible que hubieran permitido vivir a un hombre tan salvaje? ¿Aquerón no estaba al tanto de lo que Sin hacía por las noches? ¿No sabía que profanaba restos humanos? Era imposible que él pasara por alto algo tan espantoso. Su carácter no se lo permitiría, de la misma forma que no se lo permitía a ella.


    Tal vez, y sin que sirviera de precedente, Artemisa tuviera razón. Un hombre como Sin no debería campar a sus anchas por el mundo. Era demasiado peligroso.


    Sin embargo, antes de lanzarse sobre él tenía que saber qué poderes conservaba. A juzgar por lo que había visto, controlaba el fuego y era muy diestro con las armas y en el combate cuerpo a cuerpo.


    Acabar con él sería complicado. Tal vez lo mejor sería paralizarlo. Podría sumirlo en un sueño donde no pudiera hacerle daño a nadie. Sería como si estuviera muerto, pero su cuerpo seguiría con vida. Sí, podría ser la mejor solución en vez de matarlo sin más.


    Mientras ella le daba vueltas a su muerte, Sin recogió el abrigo.


    Se lo puso con un gesto florido y se desvaneció en mitad de una bruma brillante.


    ¡Mierda!, exclamó para sus adentros.


    Cerró los ojos e intentó localizarlo de nuevo para poder terminar su misión.


    Sin embargo, no sintió nada. No captó ningún rastro de él.


    Frunció el ceño. ¿Cómo era posible? Por fuerza debía tener esencia, y dicha esencia siempre dejaba un rastro, como una tarjeta de visita. Lo intentó de nuevo, y una vez más fue en vano. Era como si ya no formara parte de ese mundo. No tenía ni idea de adónde se había ido.


    Cosa que no le había pasado nunca.


    —¿Dónde estás, Sin?


    Aunque la verdadera pregunta no era dónde estaba, sino qué estaba haciendo...
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    Sin se teletransportó directamente hasta la habitación del hotel. Aunque podría haber elegido su propia casa, en esos momentos no le apetecía que Kish o Damien lo molestaran. Necesitaba espacio y tiempo a fin de prepararse mentalmente para lo que tenía que hacer.


    Estaba cubierto de sangre y, a pesar de que en otra época le habría encantado la sensación, esos días eran agua pasada. Estaba cansado de todas esas peleas que parecían no tener fin. Cansado de una guerra que sabía que no podía ganar.


    La sangre que deseaba tener en las manos pertenecía a una persona en concreto. Si esa sangre pegajosa lo cubriera de la cabeza a los pies, estaría eufórico.


    La sangre de Artemisa.


    La simple idea de separarle la cabeza del cuerpo le arrancó una sonrisa mientras caminaba hacia el cuarto de baño para darse una larga ducha caliente.


    Abrió el grifo y soltó las armas, que cayeron al suelo con un golpe seco. Se desnudó mientras esperaba a que el agua saliera caliente, hasta que, de hecho, saliera hirviendo, para entrar y dejar que lo limpiara. La pelea lo había dejado cubierto de tierra, de sudor y de sangre; tanto suya como de los demonios. Inclinó la cabeza para contemplar cómo resbalaba por su cuerpo y por el plato de ducha antes de desaparecer por el desagüe en un remolino.


    El agua caliente relajó sus doloridos músculos, pero no hizo nada para aliviar sus turbulentos pensamientos.



    La Retribución, o el Kerir, como algunos lo llamaban, se acercaba, y todavía tenía que localizar el Hayar Bedr, también conocido como la «Luna Abandonada», antes de que los gallu dieran con él y lo liquidaran. No tenía nada que hacer contra ellos sin la Luna.


    Aunque con la Luna sus posibilidades de vencerlos también eran escasas, contar con ella era mejor que nada.


    Se imaginó el Kerir y apretó los dientes. La noche de Fin de Año, cuando todos los humanos se dispusieran a celebrar la entrada del año nuevo, las siete Dimme (demonios que Anu creó para vengar la destrucción de su panteón) serían liberadas. Él era el único que podía enfrentarse a ellas y, puesto que no contaba con sus poderes divinos, no podría acabar con las Dimme ni de coña.


    Que los dioses, los antiguos y los nuevos, los protegieran a todos.


    —¡Joder, Artemisa! —masculló.


    Esa zorra imbécil. Los había condenado a todos con su egoísmo. Y ni siquiera le importaba. Creía que su divinidad la protegería de los demonios que los amenazaban.


    Qué equivocada estaba.


    ¿Por qué te preocupas?, se preguntó. Al luchar solo conseguiría prolongar su propia muerte. Claro que su forma de ser le impedía mantenerse al margen y cruzarse de brazos mientras morían inocentes. Mientras los demonios asolaban la Tierra. No, llevaba demasiados siglos luchando contra los gallu como para ponerles la Tierra en bandeja sin llevarse por delante a todos los que pudiera.


    Eran duros de pelar, pero las Dimme...


    Lo despedazarían entre carcajadas. Cerró el grifo con un suspiro y cogió una toalla. La cicatriz que descubrió en su mano lo sorprendió.


    Asquerosos gallu..., pensó.


    A diferencia de los daimons, a quienes el dios griego Apolo había condenado a robar almas humanas para vivir, los gallu podían transformar a los humanos en uno de ellos. El veneno que transmitían con su mordedura podía incluso convertirlo a él. De ahí que tuviera que cauterizar las mordeduras cada vez que se enfrentaba a ellos. De ahí que se asegurara de decapitar a esas criaturas antes de quemar sus cuerpos. Era la única forma de destruir el veneno para que no se regeneraran.


    Eran criaturas prolíficas. Bastaba un mordisco, un intercambio de sangre, y ¡bingo! No necesitaban matar humanos para convertirlos en demonios. Sin embargo, disfrutaban tanto asesinando que normalmente lo hacían por pura diversión. Una vez infectado, el humano muerto perdía su identidad y quedaba bajo el dominio absoluto de los gallu. Los humanos se convertían de ese modo en obedientes esclavos sin autonomía.


    O en algo peor.


    Once mil años atrás existían guerreros especialmente entrenados y designados por los dioses sumerios para luchar contra los gallu. Cuando el número de esos guerreros disminuyó hasta desaparecer por completo, Sin, ayudado por su hija y su hermano, logró encerrar a los demonios para evitar que sometieran a la Humanidad. Sin embargo, el paso del tiempo y la caída del panteón sumerio facilitaron la fuga de los gallu. Además, se habían organizado y actuaban de un modo mucho más inteligente.


    En esos momentos estaban intentando reunir los objetos que su hermano ocultó y que ayudaban a invocar a las Dimme; tenían la esperanza de que ellas los recompensaran por su lealtad. Y era lo más probable.


    Sí, en cuestión de tres semanas nadie querría estar en el pellejo de un humano...


    Se secó el pelo con una toalla y decidió que no tenía sentido reflexionar al respecto esa noche. Tenía en su poder la Estela del Destino. Al día siguiente se haría con la Luna. Hasta entonces podría descansar unas horas.


    Se metió en la cama completamente desnudo e intentó olvidar los acontecimientos de esa noche. En vano. Se imaginaba a los gallu aunando sus fuerzas. Los veía transformando a los humanos en demonios como ellos. No tardarían mucho en controlar el mundo. Madres contra hijos. Hermanos contra hermanos. Su sed de sangre era insaciable. Los gallu eran el arma definitiva, que en un principio fue creada para combatir a los enemigos del panteón sumerio.


    En concreto, se crearon para luchar contra los carontes, los demonios que, según su padre, acabarían con los dioses sumerios. Lo que su panteón nunca había previsto era la destrucción de la Atlántida y de sus carontes. Puesto que no había ningún otro demonio que los mantuviera a raya, los gallu decidieron alimentarse y distraerse con los humanos.


    Antes de que Ishtar, Zakar y él los acorralaran, consiguieron asolar ciudades enteras. Aún tenía grabada a fuego en la memoria la imagen de los cadáveres de los humanos alzándose de nuevo como demonios para luchar contra ellos.


    No obstante, más nítida todavía era la imagen de sus propios hijos volviéndose en su contra...


    Gruñó mientras desterraba esos recuerdos. Lo único que conseguiría de esa forma sería hacerse más daño. Y ya había sufrido bastante. El pasado estaba muerto y enterrado.


    Tenía un futuro por el que luchar y para hacerlo necesitaba reponer fuerzas.


    Cerró los ojos y se obligó a no pensar en nada. A no sentir nada. No podía permitir que algo tan trivial como el deseo de venganza o el odio lo debilitaran. Tenía demasiadas cosas que hacer.


    


    Kat deambuló por las calles de Nueva York, intentando localizar el rastro de Sin. Tal vez ya no estuviera siquiera en la ciudad, pero dado que ese era su paradero la noche anterior, era el punto de partida más lógico. El gélido viento la atravesó mientras se abría paso entre la festiva multitud.


    Le encantaba darse una vuelta por Nueva York en Navidad. Y comprendía la necesidad de su padre de pasar esa época del año en la ciudad. Sí, hacía frío, pero sus calles rezumaban vida con toda esa gente comprando, trabajando y... viviendo.


    Lo que más le gustaba eran los escaparates de las tiendas decorados y los temas tan divertidos que los escaparatistas elegían. Eran preciosos, y a la niña que todavía llevaba en su interior la volvían loca, sobre todo cuando escuchaba los alegres gritos de los niños que corrían de un escaparate al siguiente señalando con las manos entre los contrariados adultos.


    Ella nunca había disfrutado de esa despreocupación. Aunque había vivido una infancia muy protegida, nunca había sido inocente. Había visto cosas que ningún niño debería ver y, aunque había intentado no convertirse en una cínica, costaba no hacerlo.


    Sin embargo, esos niños y sus alegres carcajadas... Esos niños que no tenían ni idea de lo feo que el mundo podía llegar a ser... Eran el motivo de su lucha. Por ellos tenía que localizar a Sin y detenerlo. No podía permitir que los convirtiera en sus víctimas.


    No después de lo que le había hecho la noche anterior a esa pobre mujer. ¿Por qué profanar un cadáver humano? Seguía sin entenderlo. La afectaba de tal modo que no paraba de pensar en esa mujer y en su familia, que jamás sabría qué le había sucedido.


    Era una crueldad y un horror. Estaba mal, simple y llanamente.


    Se detuvo para dejar pasar a una niña y en ese momento un tío enorme la empujó por la espalda. Kat lo miró con el ceño fruncido cuando pasó a su lado, mascullando algo. Se percató de que le echaba un vistazo a la niña y siseaba como si fuera un gato. Acto seguido, su expresión se tornó interrogante... como si fuera una bestia salvaje observando su siguiente comida.


    No obstante, cuando estaba a punto de lanzarse a por ella, la madre de la niña apareció y le echó un buen sermón por haberse alejado de su lado.


    El hombre las miró con tal avidez que a Kat se le heló la sangre en las venas. Había algo sobrenatural en él. Y lo más importante, un brillo rojizo en sus ojos que no tenía nada de humano.


    Nunca había visto nada igual.


    El hombre resopló y siguió caminando después de haber decidido que dejaría tranquilas a la madre y a la hija.


    Movida por la curiosidad que despertaban en ella tanto él como sus intenciones, lo siguió con disimulo. Si no hubieran estado a plena luz del día, lo habría tomado por un daimon en busca de un alma humana para prolongar su vida. Pero era imposible. Porque la maldición de Apolo les impedía salir mientras el sol estuviera en el cielo. Si lo hacían, estallaban en llamas.


    ¿Qué era entonces?


    Y más importante aún: ¿a qué panteón pertenecía? Si no era humano ni tampoco un daimon, algún dios lo había creado. La pregunta era: ¿con qué propósito?


    Utilizó sus poderes para sondearlo, pero lo único que percibió en él fue su espíritu humano y su ira al tropezarse.


    Tal vez solo estuviera loco...


    Lo vio meterse en un callejón desierto.


    Algo la instó a pasar de él y seguir buscando a Sin.


    Pero no lo hizo. Su forma de ser no le permitía desentenderse de un tema así sin más. Si ese hombre andaba tramando algo, ella era de las pocas personas que podría detenerlo. Nunca haría oídos sordos al dolor de la gente como hacía su madre. No si estaba en su mano aliviarlo.


    De modo que, en lugar de seguir caminando por la calle, siguió al tío por el callejón. No tardó mucho en volverse hacia ella con un gruñido feroz.


    En esa ocasión sus ojos eran de un brillante color rojo que giraba alrededor de las pupilas. Cuando abrió la boca, dejó a la vista dos hileras de dientes afilados. La agarró por los hombros y la estampó contra la pared de ladrillos.


    Atontada por el ataque y por su apariencia, intentó devolverle el golpe.


    No obstante, la criatura le cogió la mano, la agarró por el cuello y volvió a estamparla contra la pared con tal brutalidad que se le agitaron todos los huesos del cuerpo. De haber sido humana, estaría inconsciente o muerta.


    En cambio, estaba cabreada porque dolía un montón.


    —¿Qué eres? —le preguntó.


    El tío guardó silencio mientras la alzaba en brazos, toda una proeza dado su metro noventa y dos centímetros de altura y su complexión musculosa, y la arrojó con violencia contra un coche aparcado. El impacto hundió el techo, destrozó el parabrisas y activó la alarma. Kat ni siquiera podía respirar. Notaba el regusto de la sangre en la boca, además de un dolor increíble.


    Intentó moverse, pero tenía un brazo roto y parecía estar atrapada entre los restos hundidos del techo y del parabrisas. El hombre se acercó sin apartar esos turbulentos ojos rojos de ella.


    Estaba a punto de cogerla cuando vio que algo caía del edificio que tenía enfrente. Un objeto negro que impactó contra el suelo con fuerza, agrietando el pavimento.


    Tardó un segundo en comprender lo que era, y la sorpresa fue aún mayor que la que sintiera al ver a su atacante.


    Era Sin, vestido de cuero negro de la cabeza a los pies. Estaba agachado en el suelo, pero se enderezó despacio, listo para la lucha. Sus ojos estaban clavados en la criatura que ella tenía delante.


    —Gallu —lo escuchó decir—, búscate a alguien que pueda hacerte frente.


    Y se abalanzaron el uno contra el otro, olvidándola de momento. Vio a su atacante blandir el puño para atizarle a Sin, que a su vez levantó el brazo para detener el golpe con el brazal plateado que lo protegía. Acto seguido, le dio un puñetazo en el mentón y la criatura retrocedió a trompicones. Sin lo golpeó en el pecho y logró que retrocediera un poco más. Mientras su oponente trastabillaba, él se apartó el abrigo y dejó a la vista un puñal de hoja larga. La criatura volvió a la carga con la boca abierta e intentó morderle. Sin se echó al suelo y lo golpeó en las piernas por detrás, de modo que acabó dándose un buen costalazo contra el pavimento antes de que Sin se girase para clavarle el puñal entre los ojos.


    La criatura chilló mientras intentaba liberarse agitando brazos y piernas.


    —¡Cierra la puta boca! —masculló Sin antes de sacar la hoja del puñal de la cabeza de su enemigo para volver a apuñalarlo.


    Kat se bajó del coche deslizándose por el capó y se acercó a ellos sujetándose el brazo roto; sin embargo, antes de que pudiera llegar Sin decapitó a la criatura y la quemó allí mismo. Horrorizada, retrocedió al ver lo que estaba sucediendo ante sus ojos. Estaban a plena luz del día y a él no parecía importarle.


    Cualquiera podría verlos.


    Antes de que pudiera moverse, Sin se acercó a ella y la agarró del brazo.


    —¿Te ha mordido? —le preguntó mientras comenzaba a toquetearla sin mirarla siquiera a la cara.


    Kat siseó cuando le rozó el brazo roto, pero ni eso detuvo su inspección.


    Al ver que estaba a punto de subirle la camiseta para echarle un vistazo a su abdomen, le apartó la mano con un guantazo.


    —Deja de tocarme.


    —¿Te ha mordido? —masculló él otra vez, enfatizando cada palabra. Justo entonces fue cuando la miró a la cara y se quedó petrificado.


    Antes de que Kat supiera lo que estaba pasando, la tenía agarrada por el cuello e intentaba estrangularla.
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    Kat levantó las piernas y le devolvió la patada. El Cazador cayó al suelo con un golpe sordo antes de ponerse en pie de un salto y abalanzarse sobre ella de nuevo. Kat se apartó del coche y esquivó sus manos, pero logró rozarle el brazo y el dolor la dejó sin aliento, enfureciéndola todavía más.


    —No te conviene ponerme las manos encima, gilipollas.


    El Cazador Oscuro soltó un resoplido burlón.


    —Ya lo creo que me conviene. Llevo siglos soñando con estrangularte.


    ¿Qué querrá decir con eso?, se preguntó ella.


    De repente, se escucharon sirenas a lo lejos. Kat ladeó la cabeza y aguzó el oído, pero en cuanto lo hizo, Sin la agarró.


    En esa ocasión, cuando intentó golpearlo, él se movió más rápido de lo que era humanamente posible. Estaban en mitad de la calle, pero de pronto todo se volvió negro.


    Sin esbozó una sonrisa siniestra cuando Artemisa se desmayó en sus brazos. Cierto que no poseía toda la fuerza que tenía siendo un dios, pero después de que Artemisa le robara los poderes, su hermano se había asegurado de que le quedara lo suficiente como para protegerse él solito.


    Incluso contra los dioses.


    No terminaba de creerse que las Moiras hubieran tenido la amabilidad de ponerle a esa zorra en su camino... Pero por fin la tenía en su poder e iba a hacerle pagar por todo lo que le había hecho.



    La idea le arrancó una sonrisa. Se teletransportó a su ático de Las Vegas. Soltó sin mucha consideración a su prisionera en el sofá negro de piel y fue al dormitorio en busca de las cosas que necesitaba. Retener a una diosa era un asuntillo complicado. En cuanto se despertase, estaría de un humor de perros y querría sangre.


    La suya.


    Por tanto, necesitaba ciertos elementos para asegurarse de que no utilizaba sus poderes para arrancarle el corazón. Abrió el armario, apartó la ropa y rebuscó en el fondo. Allí tenía escondida su cámara de seguridad. La puerta era de bronce pulido y tenía un escáner de huellas y de retina. Increíble por su modernidad, sobre todo para un antiguo dios sumerio. Claro que había que adaptarse a los tiempos, sobre todo si se estaba atrapado en el infierno de la vida humana.


    Abrió la puerta y entró en la cámara, donde guardaba los restos de su propio templo en Ur (lo poco que Artemisa no había destruido después de arrebatarle los poderes). No era mucho, alguna que otra urna de oro y la bandeja donde sus devotos habían colocado sus ofrendas. También conservaba unas cuantas estatuas, aunque la mayoría de los objetos procedía del templo de su hija también en Ur. Después de que Ishtar muriera, intentó conservar cualquier cosa que llevara su imagen. Dichos objetos estaban cuidadosamente guardados en las vitrinas de cristal que lo rodeaban.


    Sin embargo, nada de eso lo había llevado hasta allí. Lo que buscaba se encontraba en el rincón más alejado, en un arcón forrado de cuero que soltó un crujido siniestro cuando lo abrió. Esbozó una sonrisa sádica en cuanto dio con el objeto que había conservado durante tantos siglos.


    La diktion que Artemisa usó para inmovilizarlo mientras le arrebataba sus poderes. Bajo ella, los inmortales se quedaban indefensos. Los mantenía atrapados e impotentes.


    Aún sentía la humillación de estar a merced de la diosa.


    Y después, en cuanto la muy zorra le arrebató todos los poderes, lo dejó tirado en el desierto, atrapado en la red.



    «Te agradezco que hayas sido tan complaciente. Ahora solo tengo que enfrentar a los pocos miembros que quedan de tu ridículo panteón para que se maten los unos a los otros», había dicho Artemisa.


    En ese momento Sin recordó las carcajadas de la diosa mientras resonaban en sus oídos.


    Debilitado, se había visto obligado a pedirle ayuda a su familia. Su padre se echó a reír antes de darle la espalda... como todos los demás. El único que se apiadó de él fue su hermano Zakar. De no ser por él, seguiría tirado en mitad del desierto.


    Pudriéndose... como poco.


    Claro que habían dejado de reírse al cabo de muy poco tiempo. Artemisa había cumplido su promesa. Casi todos los miembros de su familia acabaron muertos a manos de los dioses griegos que o bien absorbieron sus poderes y los reemplazaron, o bien los enemistaron hasta que se mataron entre ellos. Eso sucedió hacía ya tres mil años.


    Había llegado la hora de ajustar cuentas.


    Cogió la red y regresó junto al sofá, donde había dejado a Artemisa «durmiendo».


    Seguía en el mismo sitio, inconsciente. Bien.


    Sabes que podrías matarla sin más, ¿verdad? Ahora mismo, se dijo.


    La tentación era casi irresistible. Pero si lo hacía, ¿dónde estaría la gracia? Artemisa estaba inconsciente. No se enteraría de nada. No lo sabría. Además, era una diosa. Matarla sin arrebatarle sus poderes divinos provocaría una perturbación en el universo.


    La única manera de destruir a un dios era destruir o absorber sus poderes antes de matarlo.


    Además, quería verla sufrir. Quería mirarla a los ojos mientras le arrebataba los poderes y recuperaba su estatus divino. Quería que sufriera la vergonzosa humillación y el escalofriante dolor de ser completamente vulnerable ante los demás.


    Y eso solo podía hacerlo si estaba despierta y viva.


    ¡Joder!



    Con eso en mente, se tomó su tiempo para envolverla en la red. Que su propia arma fuera su ruina. Era una dulce ironía. Si tenía suerte, se echaría a llorar como una niña y le suplicaría clemencia, cosa que no estaba dispuesto a ofrecerle.


    Ya se imaginaba la escena al detalle:


    «Por favor, Sin. Por favor, te lo suplico, suéltame. Haré lo que me pidas», diría ella.


    «Ladra como un perro», le contestaría él.


    Y ella lo obedecería, llorando e histérica. Y él se reiría en su cara. Saboreó la idea.


    Se detuvo tras atarle los pies para mirarla a la cara. Muy a su pesar, tuvo que admitir que era hermosa... como una víbora venenosa y traicionera, pero hermosa. En sus sueños de venganza se había olvidado de lo elegante y guapa que era.


    Sin embargo y en ese preciso momento, recordó cosas que había enterrado tres mil años antes.


    Artemisa lo había traicionado como todos los demás. Se había reído en su cara y lo había convertido en un patético ser inmortal.


    Nada más recordarlo, la belleza de la diosa desapareció. Pero sí le llamó la atención que tuviera el pelo rubio en vez de la famosa melena pelirroja. Tal vez estuviera intentando pasar desapercibida entre los humanos por algún motivo desconocido.


    De todas maneras, el cuerpo seguía siendo el mismo. Alto, elegante y esbelto. Un cuerpo digno de la diosa que era. Cualquier hombre, inmortal o no, mataría por tener a una mujer como ella. Y recordó la época en la que se sintió tan atraído por ella que habría hecho cualquier cosa con tal de hacerla feliz.


    En esos momentos solo quería matarla.


    —Oye, Sin.


    Perdió el hilo de sus pensamientos con la llegada de su ayudante. Aunque aparentaba veintipocos, en realidad Kish tenía casi tres mil años. Era alto, sobrepasaba el metro ochenta y, al igual que él, tenía el pelo negro y la piel morena; la única diferencia era que llevaba el pelo largo.


    Kish se quedó de piedra al ver a la mujer del sofá.



    —Esto... Jefe, ¿qué haces?


    —¿A ti qué te parece que hago?


    Kish hizo una mueca y se rascó la sien izquierda.


    —Pues, la verdad, algo morbosillo. Y ya que me has preguntado, te diré que secuestrar a una mujer en los tiempos que corren, y en este país en concreto, es un delito.


    A Sin no le hizo gracia.


    —Sí, en tus tiempos era una ofensa capital que se castigaba cortándole los huevos al culpable antes de decapitarlo.


    Kish dio un respingo al escuchar la parte de la castración y se llevó una mano al paquete.


    —Vale, ¿por qué la has secuestrado?


    —¿Quién dice que lo haya hecho?


    —Bueno, como está inconsciente y atada... Completamente vestida. Supongo que si os fuera el rollo sado y ella estuviera por la labor, estaría despierta y desnuda.


    En eso tenía razón.


    Kish se acercó al sofá y observó a Artemisa con detenimiento antes de mirarlo.


    —¿Quién es?


    —Artemisa.


    —¿Artemisa?


    Lo miró con los ojos entrecerrados.


    —Ya sabes, la zorra griega que me robó los poderes.


    Kish soltó una carcajada nerviosa.


    —Y esa es la mujer que tienes atada como un pavo en el sofá. ¿Te has vuelto loco?


    —No —contestó mientras la furia que tenía derecho a sentir se apoderaba de él—. Se me presentó la oportunidad y la he aprovechado.


    Kish se quedó blanco.


    —Y cuando se despierte, los dos estaremos fritos. ¡Qué digo fritos, quemados! Achicharrados. O lo que cojones se le ocurra. —Movía el índice de uno a otro, señalándolos, para darle énfasis al asunto—. Estamos listos. Va a darnos una paliza. Y no te ofendas, pero no quiero que una diosa me dé una paliza a menos que sea Angelina Jolie con un picardías negro y tacones de aguja. Ese bomboncito podría taladrarme con los tacones, pero esta... —dijo al tiempo que señalaba a Artemisa—. Esta hará que me destripen lenta y dolorosamente, cosa que me gustaría evitar a toda costa.


    Sin meneó la cabeza al ver el nerviosismo de su ayudante.


    —Tranquilízate antes de que te mees en la alfombra y tenga que enseñarte a hacer pis en la hoja de un periódico. No va a darnos una paliza. Esta red anula sus poderes. Así fue como me dejó seco y humillado.


    Kish ladeó la cabeza como si quisiera creerlo, pero sin saber muy bien si fiarse o no.


    —¿Estás seguro, jefe?


    —Totalmente. La diktion fue diseñada para atrapar dioses y otros seres inmortales. Mientras la inmovilice, estaremos a salvo.


    —No sé yo si usar esa expresión en este momento —replicó Kish, que seguía indeciso—. Más bien creo que estamos jodidos, puede que muertos. No le va a hacer gracia nada de esto.


    Como si a él le importara lo que le hacía gracia o dejaba de hacérsela.


    —En cuanto recupere mis poderes, dará lo mismo. No podrá hacernos daño a ninguno de los dos.


    —¿Y cómo vas a conseguirlo?


    No tenía ni idea. A decir verdad, no estaba seguro del método que había empleado Artemisa para hacerse con los suyos. Recordaba que le dio a beber néctar en su templo, y a partir de entonces sus recuerdos eran confusos, de modo que no estaba seguro de lo que le había hecho. Estaba casi seguro de que Artemisa le había arrebatado los poderes bebiendo de su sangre. La verdad era que no quería beber de la sangre de la diosa (a saber la de enfermedades de las que esa zorra podría ser portadora: la rabia, la parvo, el moquillo...), pero si de esa forma conseguía recuperar su divinidad, lo haría.


    Claro que antes tendría que averiguar si el intercambio de sangre funcionaría.


    Fulminó a su ayudante con la mirada.



    —¿No tienes nada que hacer?


    —En realidad estaba por llamar a la policía, pero sé que acabarías rompiéndome todos los huesos. Tal como están las cosas, creo que lo mejor para mi cuello es que intente hacerte entrar en razón.


    Sin apretó los dientes.


    —Kish, si valoras tu vida, sal de aquí y piérdete.


    Sin embargo, en cuanto su ayudante se alejó, lo asaltaron las dudas. Kish tenía demasiado miedo, y la gente que se dejaba llevar por el pánico siempre cometía estupideces...


    Como dejar en manos de los polis a un inmortal que no quería explicar qué hacía en su sofá una mujer inmovilizada con una red.


    O peor todavía, llamar a Aquerón, que se pondría como una fiera si llegaba a enterarse de eso.


    De modo que lo inmovilizó donde estaba y observó su estatua con satisfacción.


    —Eso es, tú relájate mientras yo me encargo de todo.


    Era la mejor solución para todos, ya que así se evitaría tener que matar a Kish más adelante. Con esa idea en mente, cerró la puerta para que nadie más pudiera molestarlo.


    


    Kat se despertó por el terrible dolor del brazo. Intentó cambiar de postura para no apoyar todo el peso sobre él, pero descubrió que no podía. Una red muy ligera la tenía atrapada. Por desgracia, era una red que conocía a la perfección.


    Una de las diktion de Artemisa.


    La indignación se apoderó de ella porque llevaba siglos sufriendo la bromita. Otra de las doncellas de Artemisa encontraba divertidísimo utilizar la red para inmovilizarla. ¿Cuándo iba a aprender que a ella no le hacía ni pizca de gracia?


    —Ya vale, Satara, déjate de bromas y suéltame.


    Sin embargo, cuando logró enfocar la vista, se dio cuenta de que no estaba en casa y de que Satara no se encontraba allí, riéndose de ella.



    En su lugar había un hombre, que la observaba con odio. El mismo de antes.


    Soltó un suspiro exasperado.


    —¿Qué quieres?


    —¡Bah! Poca cosa. Mis poderes.


    Por supuesto. ¿Qué dios no querría recuperar sus poderes? Pero el infierno de Lucifer se congelaría antes de que permitiera que semejante loco consiguiera más poder del que tenía.


    —Vaya, pues lo siento mucho, pero va a ser que no.


    Sin hizo una mueca.


    —No me jodas, Artemisa. No estoy de humor.


    —Ya somos dos, imbécil. Por si no te has dado cuenta, no soy Artemisa.


    Sin guardó silencio mientras la estudiaba con detenimiento. Había ciertos detalles que le daban otro aire, pero ahí estaban sus ojos verdes. Los mismos rasgos. Era Artemisa. Sentía el poder que emanaba de ella.


    —No me mientas, zorra.


    Kat intentó darle una patada, pero él se apartó.


    —No te atrevas a insultarme, gilipollas. No aguanto tonterías de nadie, mucho menos de alguien como tú.


    —Devuélveme los poderes y te dejaré marchar. —Y lo decía en serio. En cuanto recuperase sus poderes, la mataría y así sería libre.


    —Mira, pesado, no puedo darte lo que no tengo. Porque no soy Artemisa —replicó, enfatizando cada palabra.


    Se inclinó sobre ella para que pudiera ver todo el desdén que le inspiraban tanto ella como sus palabras.


    —Claro, lo que tú digas. ¿Crees que me iba a olvidar de la cara que lleva atormentándome tres mil años? ¿De la cara de la mujer a la que quiero degollar?


    —¡A ver si se te mete en la mollera! ¡No soy Artemisa! —repitió a voz en grito.


    —¿Y quién eres?


    —Kat Agrotera.


    Sin soltó un resoplido.



    —Así que Agrotera, ¿no? —Tiró de la red que le apretaba el pecho y la levantó para quedar cara a cara—. Buen intento, Artemisa. Agrotera significa «cazadora». ¿Creías que me iba a olvidar de que ese es uno de los nombres por los que te conocen tus fieles?


    La diosa comenzó a debatirse para zafarse de sus manos.


    —También es el nombre que usan todas las korai de Artemisa para honrarla... ¡Como yo, capullo!


    Su respuesta le arrancó una carcajada.


    —¿Eres una de las doncellas de Artemisa? ¿Me crees tan imbécil? Me engañaste una vez, pero no lo harás una segunda.


    Kat soltó un largo suspiro mientras la frustración la consumía. Tenía los poderes necesarios para librarse de la red. Pero si lo hacía, desvelaría lo poderosa que era y su verdadera identidad. Una información que alguien como él debía ignorar.


    No, era mejor que siguiera creyendo que estaba indefensa, que no era nadie.


    —Te lo creas o no, así es.


    Sin la soltó y la dejó caer al sofá antes de lanzarle una mirada venenosa.


    —Claro, claro. Artemisa nunca toleraría la presencia de una koré que midiera lo mismo que ella. Ni a una con su mismo color de ojos. Es demasiado vanidosa. ¡Eres demasiado vanidosa!


    —Si te vas a poner puntilloso, soy más alta que ella. ¿No te has dado cuenta?


    Sin titubeó. La verdad era que no recordaba la altura exacta de Artemisa... había pasado demasiado tiempo desde la última vez que la vio. Lo único que recordaba era que pasaba del metro ochenta.


    —Te repito que Artemisa nunca permitiría en su templo a una koré más alta que ella.


    —Tengo noticias para ti: se ha ablandado con la edad.


    Sí, claro, se dijo.


    —Claro que lo has hecho... Igualito que yo.


    Artemisa echó la cabeza hacia atrás y soltó un gruñido irritado.


    —A ver, me da la sensación de que tienes una cantidad de problemas alucinantes. Suéltame y nos olvidamos de este incidente sin importancia. Si no lo haces, te vas a arrepentir.


    Sin resopló al escucharla.


    —Esta vez no, Artemisa. Eres tú quien se va a arrepentir. Quiero que me devuelvas los poderes que me robaste. Me engañaste y después me lo quitaste todo salvo la vida, y por los pelos.


    Kat se quedó helada al escucharlo, ya que esas palabras despertaron un recóndito recuerdo. Pero era muy vago y borroso, demasiado como para verlo con claridad, de modo que recurrió a lo que recordaba del incidente.


    —Ibas a matar a Artemisa. Dijo que la odiabas... que te habías colado en su templo e intentaste violarla, que... —Dejó la frase en el aire al caer en la cuenta de la mentira que le había contado Artemisa.


    ¿Cómo era posible que un dios de otro panteón se colase en su templo del Olimpo sin una invitación? En aquel entonces no cayó en el asunto. Era demasiado joven y tenía demasiado miedo de que le hiciera daño a Artemisa, de que la matara. En aquel momento, muchos de los dioses estaban en guerra, y los que supuestamente debían controlarlos estaban ocupados con sus propios asuntos. Hubo muchas amenazas contra Artemisa, y estuvieron a punto de cumplirlas en numerosas ocasiones.


    Sin embargo, había algo imposible. Un dios de otro panteón no podía entrar en los dominios de otro dios sin invitación.


    ¡Otra de las medias verdades de su madre!


    Sin la miró con el gesto torcido.


    —¿De qué estás hablando? ¿Se te ha ido la pinza?


    —No —contestó ella, consumida por la culpa—. No soy Artemisa. Suéltame.


    —No hasta que me devuelvas mis poderes.


    La situación empezaba a ser irritante...


    —Te repito, y por última vez, que no puedo darte lo que no tengo.


    —Pues entonces te vas a quedar en esa red toda la eternidad.


    —Pues menuda ocurrencia, ¿no crees? —le soltó—. ¿Qué vas a hacer? ¿Utilizarme de mueble bar o como una obra de arte sobre la que hablar cuando vengan tus amigos? No quiero ni pensar qué va a pasar cuando tenga que ir al baño. Espero que te hagan descuento en la tienda de muebles, porque no vas a ganar para sofás.


    Sin no sabía si reírse por el arranque o mosquearse. Aunque tenía que reconocer que tenía una imaginación desbordante.


    —Vaya, vaya, veo que eres una mina de comentarios sarcásticos.


    —Todavía no has visto ni la mitad, estoy calentando. —Dio un respingo al golpearse el brazo, porque el dolor le corrió hasta el hombro.


    El dolor que vio reflejado en su rostro despertó los remordimientos de Sin, que se odió por ello. Que sufriera. ¿Qué le importaba a él? Sin embargo, la parte que más odiaba de sí mismo (esa que todavía sentía compasión) le suplicó que la ayudase.


    De todas maneras, ella tenía razón. Dejarla en la red no iba a servirles de nada a ninguno de los dos.


    —Mira, Artemisa o (suponiendo que no sea otro de tus trucos) Kat, tengo que recuperar mis poderes. Es imperativo que lo haga.


    —Claro que sí. Necesitas recuperarlos para poder matar a Artemisa y vengarte de ella.


    —No voy a mentirte y decirte que no es verdad. Porque lo es. Quiero verla muerta con todas mis ganas. Pero ahora mismo tengo problemas más graves. Y tú acabas de toparte con uno en ese callejón de Nueva York.


    Kat se quedó callada mientras pensaba en la criatura contra la que había luchado. Había sido terrible, sí.


    —Supongo que te refieres a esa... cosa que me atacó.


    —Sí. Los demonios gallu están campando a sus anchas, las Dimme están a punto de liberarse y yo soy la única persona viva que puede detenerlos a ambos. Si no recupero mis poderes para luchar contra ellos, el mundo se acabará. ¿Recuerdas lo que le pasó a la Atlántida? Pues esto va a hacer que aquello parezca un parque de atracciones.


    —No te ofendas, carcamal, pero la destrucción de la Atlántida sucedió antes de que yo naciera, así que va a ser que no me acuerdo de nada.


    Aunque sí que estaba al tanto de los rumores que corrían sobre la destrucción y el hundimiento del continente.


    Se quedó callada un momento mientras pensaba. Sabía que Artemisa no era de fiar. El problema era que no sabía si se podía decir lo mismo de Sin. ¿Le estaba soltando una sarta de mentiras o sus palabras tenían algo de verdad?


    —¿Qué me dices de las personas de anoche? ¿Por qué los decapitaste y quemaste sus cuerpos?


    La ira que llameó en sus ojos puso de manifiesto que la pregunta lo incomodaba.


    —¿Me has estado espiando?


    —Artemisa me dijo que lo hiciera... sí.


    Su cólera era tan intensa que hacía crepitar el aire a su alrededor.


    —No me mires de esa manera. Puedo espiar todo lo que quiera.


    —¿Y por qué me estabas espiando?


    Se removió inquieta. Decirle lo que quería Artemisa (su muerte, a fin de cuentas) solo conseguiría cabrearlo más. De modo que se decantó por una explicación más prudente.


    —Artemisa quería saber qué estabas tramando. Creyó que querías matarla.


    —Sí, pero por más que desee ver muerta a esa zorra, ahora mismo tengo otros problemas. —Hizo una pausa antes de añadir—: La razón por la que decapito a los gallu y los quemo es porque si no lo hago, se levantan como los zombis de cualquier serie B.


    Eso lo explicaba en parte, pero no aclaraba por qué profanaba los cuerpos de las víctimas.


    —¿Por qué hiciste lo mismo con la humana?


    —¿Tú qué crees? Basta un mordisco de un gallu para que su víctima se convierta en un demonio sin voluntad que pueden controlar a su antojo. La profanación de su cuerpo no es nada comparado con lo que los gallu les hacen a las humanas como ella. Cada vez que un humano muere a manos de esos demonios hay que decapitarlo y quemarlo para que no vuelva a la vida convertido en una criatura semejante a ellos.


    Vaya... Con razón le había estado buscando mordeduras como un loco antes de dejarla sin sentido.


    —¿Por eso te quemaste el brazo anoche?


    Lo vio asentir con la cabeza.


    —Si lo coges a tiempo, puedes cauterizar la herida y evitar que el veneno se extienda por todo el cuerpo.


    Sí, pero eso tenía que doler. Al pensarlo, se preguntó cuántas veces lo había hecho en el pasado.


    —Oye, por curiosidad... ¿sabe Artemisa de la existencia de los gallu?


    —No lo sé, Artemisa. ¿Lo sabes?


    La insistencia de creerla la jefa le arrancó un suspiro.


    —Creía que ya habíamos superado esta fase.


    —Hasta que no tenga pruebas irrefutables, no. Me atengo a lo que sé sobre ti, zorra. Ahora, devuélveme mis poderes.


    Su terquedad y sus insultos la enfurecieron. ¿Qué tenía que hacer para que se diera cuenta de que ella no era Artemisa?


    Rompe la red y rómpele la cabeza..., se dijo en silencio.


    El impulso era tan fuerte que le costó la misma vida resistirse.


    —¿Katra?


    Dio un respingo al escuchar la voz de Artemisa en su cabeza.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué estás tan enfadada? ¿Te está molestando Apolimia?


    Kat puso los ojos en blanco.


    —Deja de espiarme.


    Sin torció el gesto.


    —Me cuesta no mirarte ahí, tirada en mi sofá. Además, tiene narices que digas eso después de que tú me espiaras anoche.


    Lo miró angustiada al darse cuenta de que había hablado en voz alta.


    —¿Katra? Dime qué está pasando o me planto allí ahora mismo. No es normal que te enfades tanto.


    ¿Ahora se preocupa por mí?, se preguntó Kat, sin saber qué le molestaba más: si el hecho de que un dios sumerio depuesto la hubiera atado como un pavo o que una diosa griega la tratara como a una niña.


    Mmm, definitivamente ganaba de lejos lo primero. Igualado con la irritación que sentiría si le sacaran un ojo.


    —No pasa nada, matisera —le dijo a Artemisa—. Lo tengo todo controlado.


    —¿Por qué me cuesta tanto creerte? —dijo Artemisa cuando se materializó en la habitación delante de Kat, con los brazos en jarras. Iba vestida con un largo peplo blanco y su larga melena pelirroja brillaba a la luz.


    Kat dio un respingo al darse cuenta de lo que acababa de hacer su madre.


    Sin se giró de golpe. Ver a Artemisa allí plantada lo había dejado alucinado. Esa era la prueba irrefutable que necesitaba para creer que ella no le había mentido. Saltaba a la vista que no era la diosa.


    A favor de Artemisa debía decir que no se dejó llevar por el pánico. Se limitó a mirarlo como si fuera una mera molestia.


    —Vaya, mira quién brota por aquí. —Fulminó a Kat con la mirada—. ¿Por qué está aquí?


    Sin soltó un taco al darse cuenta de que le habían tomado el pelo doblemente.


    Se olvidó de la mujer del sofá y se abalanzó sobre Artemisa, pero antes de que pudiera llegar hasta ella, la doncella apareció delante de él como si nada. ¿Cómo se había liberado de la red? Sabía por experiencia que no se rompía así como así. Pero eso daba lo mismo.


    Lo único que importaba era echarle el guante a Artemisa.


    —Tranquilízate —dijo Kat, que lo había agarrado del brazo.


    —Fuera de mi camino, niñata —replicó él, meneando la cabeza—. Nada me impedirá conseguir lo que quiero.


    Artemisa puso los ojos en blanco.


    —¿Y qué quieres? ¿Tus ridículos poderes?


    Sin se abalanzó sobre ella, pero la doncella de Artemisa lo agarró por la cintura y lo tiró al suelo con una fuerza que jamás habría imaginado en una mujer, mucho menos teniendo el brazo roto. La mujer cayó sobre él.


    —No quiero hacerte daño —masculló antes de apartarla—, pero eso no quiere decir que no vaya a hacértelo.


    Ella lo fulminó con la mirada.


    —Lo mismo digo.


    Intentó quitársela de encima, pero se pegaba como el velcro. Lo tenía aferrado de tal forma que no podía llegar hasta Artemisa.


    La diosa resopló al ver la pelea.


    —Katra, quítate de en medio para que pueda lanzarle una descarga.


    Sin se quedó quieto cuando se tranquilizó lo suficiente como para darse cuenta de algo muy importante. Miró a la tal Katra y a Artemisa.


    Y al hacerlo, supo cómo iba a salirse con la suya.


    Sacó la larga daga de la funda que tenía en la caña de la bota antes de agarrar a Katra y apoyarle la hoja en la garganta. Le lanzó una mirada asesina a la diosa.


    —Artemisa, devuélveme mis poderes o mato a tu hija.
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